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Tu felicidad depende de ti…
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—Casi listo…

 Sonia Ward se dio prisa en atar el cuarto lazo brillante y el último de las cuatro trenzas esa mañana, Isabel de cuatro años y medio, se mordió el labio para contener sus ganas de moverse sin cesar. Un lazo final bien logrado al final de la trenza que hacía juego con los lazos finales de las trenzas de su hermana gemela, María. 

—Ya está —continuó Sonia al girar a la pequeña Isabel para que se viera en el espejo —¿qué te parece?

Sonrió al ver el rostro serio de su hija mientras estudiaba su reflejo, y al ver a su otra hija María que sin que le preguntara, se acercó a la hermana para dar su propia opinión. 

—Creo que así está bien —dijo María, la más pequeña por veinticinco minutos, pero la que más seguridad tiene en sí misma con mucha diferencia. 

—¿Eso crees? —Cuestionó la siempre dubitativa Isabel.

—Claro —espetó María —, nos adorarán.

Sonia miró cada detalle de sus dos hijas, veía en ellas su propia melena azabache y sus ojos verde-pardo, pero también veía las largas pestañas y sonrisa pícara de su marido Alberto; ¿quién podría resistirse a las dos?

Aún dudaba de la ropa que escogió Alberto para que se pusieran las gemelas en su primer “gran” día de escuela, algo en su interior le decía que fueran su hijas vestidas iguales, no era lo mejor, por muy bonito que fueran las faldas y las caras bailarinas de piel que calzaban; no creyó que fueran prácticas. Aunque dudaba del estilo elegido, también admitió que sus hijas parecían dos modelos. 

—Quiero que las dos resalten como algo especial —dijo su marido. Sonia pensó, que no había que darle tanta importancia a la indumentaria a tan temprana edad, pero silenció su opinión. Al fin y al cabo, eran gente de “su marido”, de su clase; así se lo había recalcado Alberto. Sonia ni siquiera sabía cómo funcionaba su mundo, su clase; por ello dejó que fuera Alberto el que tomara las decisiones. 

—Ya es casi la hora de irnos. Bajemos para que os vea papá —sugirió a las gemelas. Se felicitó por haberlas dado antes el desayuno así no había peligro que sus ropas tan bonitas y aún más caras, se estropearan de forma accidentada. 

Comenzaron a descender por las escaleras, en primer lugar Isabel, luego Sonia y tras ella María que bajaba quejándose. Sonia se giró, cogió su mano para tirar de ella al descender. Dios no quiera que lleguen tarde al último escalón, Alberto no tolera la impuntualidad. —Venga —dijo Sonia entre dientes, –¿qué te pasa?

—Pica —contestó María tirándose de la falda. 

Sonia sintió un temblor en sus manos que se extendió por todo su cuerpo. «Ahora no es el momento». Mantuvo su voz baja. —Veamos si te lo puedo solucionar cuando lleguemos abajo –dijo Sonia. Luego le susurró al oído de su hija: —por favor, no menciones nada de esto delante de tu padre, es mejor no disgustarle. 

Observó como su hija se mordió el labio al asentar con la cabeza. María sabía que no disgustar a papá era primordial, algo que tenían las dos bien grabados en sus mentes, a pesar de su corta edad. 

Ellas aman a su padre, se decía Sonia; lo mismo él a ellas, pero a su manera. 

Al llegar abajo, se dio cuenta para alivio de las tres, que Alberto aún seguía en su estudio. Tendría tiempo suficiente para arreglar la falda de María de tal forma que la dejara de molestar. Mientras aflojaba y tiraba de la falda, hizo un recuento mental de todo lo que necesitaban. Las mochilas de la escuela ya las había hecho la noche anterior y las verificó dos veces antes de irse a dormir y una vez más esa misma mañana. 

Se miró, varias veces. Debía estar bien vestida acorde con las exigencias de su marido que a pesar de expresar su opinión exacta acerca de cómo debían ir vestidas las niñas, a Sonia tan sólo le dijo que no vistiera vulgar y con una mirada crítica recorrió su vestimenta desde los pies hasta la cabeza para luego espetar con una comisura de los labios levantado: —Pero tampoco te pongas algo así —dijo con desdén. Sonia bajó la mirada, el vestido floral que se había puesto con tanta ilusión había sido objeto de burla. 

Pasó toda la noche dando vueltas en la cama, hasta pensar en algo que se podía poner que fuera neutro a los posibles disgustos de su marido. Optó por un vestido azul marino cruzado por delante y atado a un lado y unos pendientes pequeños de oro blanco que iban a juego con una pulsera. Iría elegante pero sin sobresalir pues era mejor que el protagonismo fuera para las gemelas en su primer día de escuela. 

El punto final de su larga lista de quehaceres, eran las niñas. María seguía de pie en la entrada junto a ella, la que faltaba era Isabel. Sintió como su corazón se encogió por unos segundos. —María, quédate aquí. Voy a buscar a tu hermana —dijo al ir en busca de su otra hija, la soñadora. La encontró en el mismo instante que salió Alberto de su estudio porque evidentemente, era la hora de irse. Isabel no vio a ninguno de sus padres, estaba de pie en medio del jardín, el barro le llegaba hasta los tobillos, se inclinaba para prender una flor de color rosa. 

Sonia alzó la vista en dirección a su marido y al ver su rostro gélido y la dureza en sus ojos, corrió hacia Isabel. Llegó hasta ella lo más rápido que pudo mientras le pedía a su marido, en voz alta que no se enojara. —Lo siento Alberto. Lo siento. No te preocupes, la limpiaré y no tardaremos. 

Sonia cogió a su hija en brazos con cuidado de manchar su propio vestido y sus zapatos. En cuestión de segundos, las dos habían desaparecido, Alberto no tuvo tiempo para pronunciar palabra. 

Sintió sus oídos arder al oír en su cabeza las palabras no dichas por su marido, eres una fracasada, Sonia. Eres una fracasada, eres una fracasada. Tan alto retumba sus palabras en su cabeza que casi no pudo oír el llanto de explicación de su pequeña hija, —Mamá, quería darle una flor a mi nueva profesora. Lo siento, mamá.

Al oírla, Sonia casi sin poder articular palabra comentó qué gran idea había tenido su preciosa hija y le recordó que a papá no le gusta que arranquen flores del jardín. Con cuidado la levantó para sentarla sobre la encimera de la cocina. —Cariño, debo limpiarte con cuidado, no quisiera manchar tu preciosa ropa. Deja que mamá te quite los zapatos.

Sonia se agachó y sacó de debajo del fregadero un trapo con el que limpió las perfectas bailarinas de piel rosa. Sus manos temblaban al pasar el trapo por encima de ellas sabía que a pesar de limpiarlas reluciente, los ojos críticos de su marido, encontrarían una mancha minucia. 




*  *  *




La misma abrumadora sensación que tuvo Sonia cuando ella y Alberto hicieron un tour por el hogar Rayden, lo sintió cuando Alberto condujo a través de la enorme verja de hierro forjado para continuar el camino curvilíneo. «¿Cómo podría ser esto Londres?» Había árboles a ambos lados que delineaban el amplio camino desde el cual se podía contemplar prados infinitos. Al llegar a la cima, un imperioso edificio que marcó el final del camino; resultó ser la escuela. De forma instintiva, Sonia giró la cabeza para ver el rostro de sus hijas. Las dos miraban por la ventanilla con los ojos como platos. Experimentaban la misma sensación que ella. 

Igual que antes, las preocupaciones volvieron a invadir su presente. Aunque la escuela parecía imponente por fuera, al contemplar sentados en la gran sala de reuniones, a los demás padres con sus hijos y demás alumnado junto con todo el séquito de profesorado, Sonia se convenció de que era un lugar seguro. Quizá Alberto eligió la escuela por razones que a ella no le importaba en demasía pero aún así, creyó que su elección era buena. Sus hijas serían felices en esa escuela. La directora, que pronunciaba su discurso dando por comenzado el nuevo año escolar, hizo hincapié en las reglas de la escuela. Cuando el discurso de la señora Paxton se encaminó a resaltar el código de vestimenta, Sonia tuvo que contener sus ganas de reír a carcajadas. 

—Vistan a sus hijos con ropa cómoda y práctica, para venir a la escuela, y no lo digo porque queramos que se convierta la escuela en un desfile de moda. Queremos que vuestros hijos asocien la enseñanza con el juego y por ello es nuestro deseo que vengan a la escuela en ropa adecuada para que realmente puedan disfrutar jugando —recalcó la señora Paxton. 

Sonia se arriesgó a mirar el rostro de su marido, pero Alberto estaba demasiado ocupado escaneando la gente sentada. Para él, era más importante encontrar alguien conocido entre los padres allí presentes que poner atención a las palabras de la directora de la escuela. 

Tras la presentación y discurso, los niños fueron guiados a sus respectivas clases donde conocieron a sus profesores, mientras tanto a los padres les dieron un recorrido breve por la escuela. Durante todo el recorrido, Alberto se lo pasó señalando a Sonia quién era quién. 

—Estoy seguro que aquellos son los Richmond —dijo Alberto —son dueños de una importante promotora inmobiliaria cerca de Knightsbridge. Señaló con un leve movimiento de cabeza —no es aquella señora, Charlotte Milton la hija de Rose Milton.

El rostro de Sonia reflejaba su mente en blanco. —Por favor, Sonia, la actriz de West End, ¿no te acuerdas? Madre mía, no sabes nada —dijo en voz baja. 

Era cierto, no sabía nada. Al contrario que su marido, Sonia no se había criado con un pie puesto en la alta sociedad y tampoco había querido que fuera su misión en la vida, tener la ambición de querer pertenecer a esa clase social. El no tenerlo como prioridad, reconoció Alberto que era mejor así. Según sus palabras, ella no tenía ningún conocimiento de nada en absoluto. Según él, no sabía comportarse, ni sabía cómo vestirse, tampoco sabía mantener una conversación y mucho menos qué pedir a la hora de comer en un restaurante. 

Siempre que salían a comer, Sonia cometía terribles faux pas. Al principio de su relación, los amigos de Alberto la encontraron encantadora, una novedad refrescante, pero con el paso del tiempo Sonia que no pareció aprender nada, se frustró con ella, se sentía avergonzado de ella y por ello su marido, la criticaba e incluso lo hacía en púbico. Tras el nacimiento de las niñas, dejó de salir con ella. Las niñas eran la excusa perfecta para librarse de ella decía que era lo mejor para ambos. Menos embarazoso para él y menos humillación pública para ella. 

Echaba en falta tener un adulto con quién hablar. Su marido la aisló de sus propias amigas y familia nada más casarse con ella. —Es por tu propio bien —le había dicho. Ahora había pasado demasiado tiempo como para recurrir a ellos, de todas formas, ella había cambiado tanto que ya no encajaría en el mundo que dejó atrás. Pero no había cambiado lo suficiente como para encajar de forma apropiada en el mundo de Alberto.

Quizá su situación de aislamiento cambiaría, pensó al observar las otras madres allí presentes y con ese presentimiento sintió un oleaje de optimismo. 

Llegaron al final del recorrido. Había una mesa, al otro lado de la verja del patio de recreo, repleta de bebidas, té y café junto con algunos pasteles; para los padres que ya comenzaban a relacionarse mientras contemplaban a los niños jugar. Alberto logró meterse en un pequeño grupo compuesto por Timothy Owens, un productor célebre y otros de similar profesión. Desde dónde estaba de pie, Sonia observó a su marido hacer lo que tan bien se le daba, ser el alma de las reuniones con su habilidad de entretener con su encanto personal. A solas, sujetaba con ambas manos una taza de té, intentaba localizar a sus hijas en la nube de felicidad en el que jugaban todos los niños. Las encontró, juntas como siempre, pero en compañía de una niña preciosa cuyo pelo azabache, ojos almendra y piel aceituna; hacían creer que era de origen quizá del sur de Asia. 

—¿Son suyas las gemelas? Se parecen mucha a ti. 

La voz de la mujer provenía de atrás. Sonia sintió una sensación extraña, como si la reconociera la voz. Se giró y se encontró una rubia que la sonreía. A pesar de los años, la mujer refinada rubia, seguía igual. Sonia ahogó un grito. —¿Noelia?

La rubia volvió a sonreír. —En persona, ¿cómo estás, Sonia?

—¡Oh por favor, no me lo puedo creer! Algo lejos del centro comercial ¿no crees? —Dijo Noelia con un acento inconfundible y un guiño.

A partir de ahí fue fácil para ambas recordar aquellos años terribles en la planta superior del departamento de señoras dónde trabajaban en la calle Oxford. Recordaron compañeros de trabajo, jefes y clientes imposibles. Incluso comentaron lo difícil que se les hacía llegar a fin de mes con el sueldo mísero que el noventa por ciento se iba en pagar el alquiler y con el otro tanto por ciento restante, debían arreglárselas para comer y vestir presentables. Muy de vez en cuando se permitían el lujo de salir de fiesta. 

Noelia, acabó por fin sus estudios nocturnos de abogacía, al que asistía durante el tiempo que trabajó como dependienta en el centro comercial. Conoció a Daksh cuando trabajaron juntos en el mismo gabinete de abogados. Tras el nacimiento de su hija Prisha, dejó de trabajar aunque su marido seguía ejerciendo la abogacía. Fue por ello que no pudo estar presente en ese día tan importante para su hija. —Es una lastima que no pudiera venir —dijo Noelia con la mirada baja. 

Sonia asentó con la cabeza y con disimulo miró hacia Alberto que estaba interesado en todos los presentes excepto en lo primordial, su familia. Por la poca atención que les brindaba, hubiera sido mejor que no estuviera. Para Alberto, el estar ahí representaba estar bien posicionado en la sociedad y lograr contactos para su negocio. 

—Bueno, ¿qué es de tu vida, cómo lograste salir de aquel lugar? —Preguntó Noelia interrumpiendo los pensamientos de Sonia. Perdida en sus pensamientos, tardó en responder a la pregunta. 

—Me casé con el hermano de mi jefe —contestó con una breve sonrisa. Se sintió rara tras sonreír, ya no estaba acostumbrada a ello y tampoco recordaba la última que lo hizo. 

Sonia, siempre reservada de su vida personal, se sorprendió al darse cuenta que le estaba contando la versión corta de cómo empezó a trabajar de camarera en un restaurante los fines de semana para poder llegar a fin de mes. Le contó que el hermano del dueño del restaurante fue un día a visitarle y al verla se enamoró al instante de Sonia, quedó fascinado con sus rasgos españoles, ojos grandes oscuros y melena azabache. Del primer encuentro siguió la primera cita, y de ella más hasta formalizar su relación. Ahora, se encontraba casada con un hombre de negocios con éxito, viviendo en una casa preciosa situado en la zona más bonita de Londres, y para redondear todo, tenían gemelas adorables. 

—Es un cuento de hadas —suspiró Noelia. 

Sonia supuso que sus palabras eran ciertas.

—¿Está aquí? —Preguntó Noelia. 

Alzó la mano para señalar quién era su marido. Noelia estudió el aspecto de Alberto desde el lugar donde estaban las dos. Se fijó en su pelo rubio, mandíbula cuadrada y sonrisa pícara. Quedó impresionada. —Las niñas no sacaron mucho de él, físicamente, digo —especificó Noelia. 

Sonia le tuvo que dar la razón, las niñas eran copias idénticas a ella, algo que le disgustaba profundamente a su marido. 

—Eso es lo que ocurre cuando los rubios se casan con las de pelo moreno —prosiguió Noelia al saludar en la distancia a las hijas de Sonia que seguían sumergidas en el juego con su nueva amiga. —Prisha, es igualita a Daksh. Al vernos juntas nunca pensarías que tuve algo que ver en producirla —añadió con una sonrisa.

La hija de Noelia, al parecer, era la misma pequeña con la que Isabel y María, congeniaron rápidamente en el patio de recreo. 

—Creo que deberíamos colaborar para que la amistad entre nuestras hijas fomente —sugirió Noelia mientras ambas contemplaban a las niñas, —me encantaría que quedáramos.

Sonia no pudo estar más de acuerdo. —Me gusta esa idea tuya.
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La hora de la cena aquella noche fue placentera. Todo un alivio. Alberto se pasó toda la velada hablando con las niñas. Le contaron lo bien que se lo pasaron el primer día de escuela y cómo era su profesora. Incluso le contaron a su padre que habían jugado con una niña llamada Prisha. Las niñas, poco acostumbradas a tener toda la atención positiva del padre, se sentían felices y esa felicidad duró hasta la hora de acostarse cuando Sonia les dio un beso de buenas noches. 

—Papá está de buen humor —dijo Isabel en voz baja.

—Es cierto, no nos ha reñido ni una vez —añadió María —y no me corrigió ni una vez. También me di cuenta de que papá hablaba con la boca llena, pude ver la comida en su boca cuando hablaba. 

—Bajad la voz —advirtió María —no dejes que te oiga.

 Sonia comprendió la felicidad de María, cuando se trataba de modales en la mesa, Alberto era Don Impecable. Durante cada cena en familia había que soportar oír sus continuas críticas y comparaciones. Tampoco dejaba de criticar la comida y comentar que debía mejorar en la cocina. Sin embargo, haber visto como esa noche su marido era capaz de cometer fallos al comer con la boca llena sin remordimientos, la hizo sentirse mejor al comprobar que Alberto no era tan perfecto como se creía. 

Cuando entró en la habitación de matrimonio, su marido seguía igual de boyante. 

—Es incluso mejor de lo que pensé —comentó Alberto tumbado boca arriba con los pantalones aún puestos y con los brazos cruzados detrás de la cabeza. —Me he dado cuenta que nuestras hijas están en la misma clase del hijo de Owens, el de Anthony Smith y la nieta de Lady Anne Rosenthal. Eso es lo mejor de la industria musical de Inglaterra, el deporte e incluso de la realeza. A saber quién más está en la misma clase. El que vayan nuestras hijas a esta escuela, merece la pena. Es un dinero bien invertido. 

Sonia desconocía quién era Anthony Smith, pero dedujo que sería el del deporte, quizá fuera un jugador de futbol o un piloto de coches carreras.

—Las niñas parecen haber encajado a la perfección —dejó caer Sonia —. Creo que serán muy felices en esa escuela.

—Tendremos que fomentar que hagan amistades —añadió Alberto —. Estas son nuestro tipo de gente, Sonia. Estos son los cumpleaños a los que queremos que sean invitadas y los niños con los que queremos que nuestras hijas jueguen.

—Estoy segura que harán muchas amistades, de hecho hoy mismo han hecho una amiguita. 

—Sí, pero no estoy seguro que esta tal Prisha de la que no paran de hablar, sea lo que tenemos en mente —dijo Alberto con desdén —. Seguro que se refieren a la niña con la que jugaban en el patio de recreo. ¿Qué es ella, India o Paquistaní? 

—Inglesa —espetó Sonia. El reencontrarse con Noelia, la había recordado cómo era años atrás, sintiéndose valiente, se animó a defender a su amiga. —Su madre es una amiga mía, —prosiguió —. Se llama Noelia. Trabajamos juntas en la calle Oxford.

—Esa rubia con la que hablabas —dijo Alberto entornando los ojos —. Esa es la madre. Debí saberlo, tiene sentido, claro, la única persona con la que lograste entablar conversación era otra trabajadora de clase social inferior, igualita que tú. ¿Cuál es la historia de ella? ¿Acaso se casó con un rey del curry? —Dijo entre risas —. Justo el tipo de amistades que queremos que tengan nuestras hijas. 

Sonia sintió su sangre hervir, pero bien sabía que tenía que controlar su rabia —. Daksh es abogado —contestó en voz baja —. Y también lo es Noelia.

—Un hogar en la que entra dos sueldos, pues —dijo Alberto con el rostro tenso. En la mente de Alberto, reinaba la idea de que la mujer debe estar en su lugar, en la casa y con los niños. Un verdadero hombre debía proveer lo suficiente para que la esposa no tuviera que trabajar. Según él, cualquier mujer que trabaje, ya sea por elección propia o por necesidad, no era de su interés. En la mente de Alberto, una mujer jamás trabajaba por elección propia. 

Por lo visto, su marido fue criado por una snob como madre, cuyas pretensiones de grandeza hacían juego con su indolencia. Para ser honestos, no hizo las veces de madre para sus dos hijos pues ambos fueron dejados en manos de au-pairs . Sin embargo, la madre sí logró inculcar sus valores al mayor de sus hijos. El hermano de Alberto había logrado escapar de las comeduras mentales de la madre. El marido, poco hacía por educar a sus hijos, se pasaba la vida ocupado en ganar dinero para mantener a su mujer satisfecha. Simon, el hermano pequeño de Alberto, era más liberal y democrático. Él y su mujer ahora vivían lejos en algún lugar en Escocia, donde regentan un hotel y Sonia los echaba mucho de menos. Lamentablemente, Alberto no hizo mucho por seguir en contacto con su hermano. 

En un acto de rebeldía sintió la necesidad de corregir a su marido, quería decirle que se equivocaba, que Noelia también era una ama de casa, pero se dio cuenta de lo que hizo su marido. Se había bajado la cremallera del pantalón. Cuando Alberto se bajaba la cremallera de esa manera, Sonia sabía qué significaba. Con su gesto quería que su mujer le pagara por todos los cuidados que él le brindaba. Cerró la boca y miró como se liberaba de sus pantalones y calzoncillos. Lo vio caminar al centro de la habitación y como acto reflejo Sonia se quedó petrificada, sabía lo que venía después. 

—Ven —ordenó Alberto. Sonia hizo caso, se colocó delante de él. —Buena chica. 

Había ausencia de afecto en sus palabras, sin un rastro de amor. Incluso palabras dirigidas a un perro, suenan más cálidos. Sus ojos eran dagas y su pene duro bajo los calzoncillos. 

—De rodillas —ordenó. 

Le miró a los ojos de hiel y con firmeza se negó. 

Qué era lo que la empujó a negarse, estaba fuera de su comprensión. Había algo en ella que gritaba dignidad, quizá fuera el encontrarse con Noelia lo que despertó en ella esa parte de mujer digna de ser respetada. Tras pronunciar sus palabras vio como el color del rostro de Alberto cambió a rojo intenso, en cámara lenta sintió la fuerza con el que la cogió por los hombros y la obligó a ponerse de rodillas. Aún así, Sonia puso resistencia. —Para, me haces daño.

Por unos segundos pensó que había funcionado, dejó de presionarla. Pensó que la dejaría en paz, pero se equivocó. Alberto cambió de táctica, de un empujón cayó sobre la cama con dureza. Sonia gritó al caer. Sin perder ni un momento Alberto se colocó encima, le cubrió la boca. —¡Cállate! ¡Cállate de una vez, no querrás que las niñas nos vean ahora, ¿verdad?

Se quedó muda, cerró los ojos y dejó su mente divagar. Imaginó lugares lejanos mientras su marido, a la fuerza levantó su vestido por encima de su rostro, desgarró sus bragas y la penetró una y otra vez hasta que vibró de placer dentro de ella. Tras recuperar el aliento, volvió a la carga, cabalgó de nuevo sobre ella hasta saciarse y echarse a un lado jadeando inmóvil. En silencio, Sonia se levantó de la cama, fue al baño de puntillas para tomar una ducha. 

Cuando regresó a la cama pensó que Alberto estaba dormido pero su voz repentina la sobresaltó. —Tu no eres quién puede negarse. No vuelvas a negarte pues te recuerdo tu juramento ante Dios el día que nos casamos. 

Sonia se limitó a no contestar, esperó a que la respiración de Alberto fuera profunda y rítmica para poder bajar la guardia y dejar escapar lágrimas sobre la almohada.
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A la mañana siguiente cuando Sonia llevó las niñas a la escuela, Noelia y Prisha estaban esperándolas cerca de la puerta de clase. Las tres niñas se saludaron con entusiasmo, dejaron sus mochilas en la entrada y colgaron sus abrigos para luego salir corriendo al patio a jugar como si estuviesen acostumbradas a ir a la escuela. Ambas madres admiraron por unos segundos las risitas y la alegría de las niñas, luego se giraron para volver caminando al aparcamiento juntas. Sonia, aún sensible por lo ocurrido la noche anterior, caminaba con dificultad, le costaba trabajo seguir el ritmo de pasos largos y rápidos de su amiga. 

Noelia se dio cuenta. —¿Te encuentras bien?

Sonia asintió con la cabeza. —Estoy bien, algo dolida, debí pasarme haciendo yoga. 

—¡Yoga! —Exclamó Noelia —¿Qué eres una especie de superwoman? El único ejercicio que  hago estos días es empujar el carrito de la compra. Bueno, también lo hago al pasar la aspiradora.

Sonia se rió. —Sé a lo que te refieres, yo no voy a clases. Tan sólo sigo los videos por internet. A mi marido le gusta que me mantenga en forma. 

—Pues estoy segura que a mi marido le encantaría que me mantuviera en forma, pero si me lo dijera, le mostraría el dedo medio y le diría que estoy así por su culpa, por haberme dejado embarazada.

—Bueno, también lo hago por mi —dijo Sonia un poco a la defensiva. 

Noelia al mirar a Sonia, notó un gesto leve que la hizo comentar: —Por supuesto que lo haces, no quise insinuar nada con mi comentario vulgar. Tan sólo espero que se de cuenta de la suerte que tiene de tener una esposa que tras parir gemelas, luzca tan fantástica. 

Sonia sintió que se ruborizaba. —Tampoco es para tanto.

—¿Estás de broma? —Dijo Noelia con los ojos como platos. —Pero mujer, estás fabulosa.

—¿De verdad piensas eso?

—Pero, por favor Sonia, es que no te ves. ¿Qué pasó con la chica que yo conocía, la que la timidez brillaba por su ausencia?

Quizá entonces cuando se conocieron solteras y sin hijos, fuera así, pero esa Sonia quedó en el pasado. Hacía muchos años que dejó de brillar. Pensativa, intentó recordar la Sonia que fue, que ahora le resultaba una extraña perteneciente a su pasado irreconocible. 

Al llegar donde estaban aparcado sus coches, Noelia comentó que podrían quedar un día para que jugaran las niñas. —Prisha ya me preguntó cuándo podríais venir a casa. Nos encantaría que vinieran.

Sonia recordó en ese instante la conversación que había tenido con Alberto la noche anterior y su comentario repleto de sarcasmo: —Esa es definitivamente el tipo de amistades que queremos que tengan nuestras hijas.

 Aunque pareció dudar un instante, al final aceptó la invitación y en su mente contestó al sarcasmo de su marido con rebeldía. «Pues yo fomentaré esta amistad». Intentaría arreglárselas de tal forma que Alberto no supiera de estos encuentros y como tenía unos viajes de negocios cercanos, quedaría con su amiga para esas fechas.

—Claro Noelia, pero ya te avisaré para acordar un día en concreto porque estamos tan atareados últimamente —dijo a sabiendas de que mentía. 

Las dos mujeres intercambiaron números de teléfono y luego se subieron a sus respectivos coches. Sonia intentó disimular su dolor al sentarse. 

—No olvides mandarme el link de los videos de yoga —le recordó Noelia a oírla quejarse —me inspiras a un poco de auto-tortura.




Al conducir a casa, Sonia mantuvo la viva imagen del rostro sonriente de su amiga. Se sintió feliz, tenía una amiga. También sintió que podía hacerle frente a cualquier cosa.




* 




Esa agradable sensación se esfumó con rapidez por culpa de las constantes quehaceres de la casa. Sonia pensó que tendría más tiempo libre, ahora que las niñas iban a la escuela. Sin embargo, entre realizar las tareas del hogar, las del jardín y la administración de toda la casa, más todo lo demás que exigía su Alberto, se dio cuenta de que cada vez tenia menos tiempo para ella. La mayor parte del tiempo la pasaba en el coche. Llevaba y recogía a las niñas de la escuela, luego las tenía que ayudar con los deberes, para luego llevarlas a las clases de ballet y música que tanto énfasis puso Alberto en que debían aprender. —Deben comenzar a una edad temprana —recalcó su marido. Así que Sonia se pasaba todo la semana yendo de un lado para otro. 

Se convirtió en un quebradero de cabeza poder tener la casa al estándar que exigía Alberto. Era difícil mantenerla impoluta y Alberto se lo hacía saber. Criticaba todo y nada se le escapaba de la vista, el polvo en el alféizar de las ventanas del guardarropa en el sótano, la mala hierba de detrás del arbusto al final del jardín, la ropa del día anterior que aún no estaba planchada y, por supuesto, el hecho de que se había equivocado de vino a la hora de hacer el risotto para la cena, en vez de emplear Sauvignon Blanc, usó Chenin Blanc. Esta equivocación fue porque tras el ajetreo de tener que hacer la compra con prisa para que le diera tiempo de recoger a las niñas, Sonia se equivocó al coger una botella de vino del estante. 

Lo único que la mantenía con esperanzas de afrontar un nuevo día eran los encuentros con Noelia, contaba los días para que pudiera quedar con ella e ir a su casa.
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Por fin llegó el día que tanto ansiaba Sonia y sus hijas. Alberto se fue de la casa para coger un vuelo esa misma tarde de viernes y no regresaría hasta el domingo. Eso significaba que tenían dos días enteros de paz y podían pasar el sábado entero en casa de Noelia. 

—Venid temprano —les había dicho —. Así aprovecharemos el día completo. 

Sonia, Isabel y María estaban en su puerta a las diez en punto tocando el timbre. Podían oír a través de la puerta los gritos de alegría de Prisha. —¡Están aquí! —repetía sin cesar hasta que la puerta de la casa se abrió de par en par. Por encima del alboroto de personas pequeñas saludándose, Noelia y Sonia se saludaron con una sonrisa. —Bienvenidas a muestro mundo caótico —dijo Noelia con los brazos abiertos. 

Y caos era, pero un caos agradable. Los alféizares de Noelia no estaban libres de polvo, tampoco lo estaba su jardín de mala hierba, incluso había pelo de gato en el sofá y había pisadas de barro en el pasillo; era el cielo. Un verdadero lugar cálido en el que vivir, que invitaba al disfrute.

 Sonia fue presentada a Daksh, a quien reconoció en seguida con un pequeño sobresalto. —¡Daksh Seth, Queens Counsel (abogado de prestigio)! —Dijo Sonia. —El juicio de John Barnes-Mason —añadió.

—El mismo —sonrió Daksh con la mano extendida —. Encantado de conocerla.

Sonia le brindó la mano, con los cara sonroja. —Me parece increíble que hasta ahora no me diera cuenta de ello. Lo siento, pero cuando Noelia mencionó que eras abogado, no me di cuenta de quién eras en realidad…

Daksh Seth había estado en las noticias durante semanas hasta hace poco, como fiscal en un caso de corrupción en el que estaba envuelto un poderoso político. 

Se sintió aliviada de no darse cuenta de la identidad del marido de Noelia, hasta ese momento, de lo contrario le hubiera dado miedo conocerle. Pero a pesar de su estado y profesión, Daksh vestido en pantalón corto, camiseta con agujeros y las deportivas manchadas de barro; no la intimidó.

—Siempre le da por hacer algo contrario a su profesión tras finalizar un juicio, y siempre tiene que ver con nuestra casa, ya sea construir algo o desarmar algo —explicó Noelia para disculpar el aspecto de su marido —. ¿Qué te ha dado por hacer esta vez, cariño?

—Una jardinera para los pepinos hecho con unas ventanas viejas y espero que vosotras vengáis luego a admirar mi trabajo una vez que esté acabado —dijo Daksh con orgullo. Dicho esto, desapareció yendo hacia el jardín. 

Ya estando a solas, Sonia seguía en estado de shock. —No puedo creer que no me dijeras quien era tu marido. Seguro que parecí una tonta —comentó Sonia tapándose el rostro con ambas manos.

—Asumí que ya lo sabías —rió Noelia —. Pero no te preocupes, no eres la primera persona a quien le pasa eso. A la gente les cuesta relacionar el señor que sale en la televisión con él. La verdad es que cambia de aspecto, gracias a Dios, al llevar peluca y toga. 

Sí que parecía otro, pero habían mostrado a su marido tantas veces al público que asumió que su amiga ya lo había deducido. Pero ahora con toda la publicidad que atrajo este último juicio, Noelia dudaba que quedara alguien más que no supiera quién era su marido, llevara o no puesto la toga y la peluca. Tras este juicio quedaba por saber el veredicto, todo el país estaba a la espera de saber qué pasaría y Noelia no podía imaginarse lo que sentía su marido, con razón se puso a construir una jardinera para pepinos. 




*




Mientras jugaban las niñas, Noelia y Sonia bebían té y charlaban sin cesar. Se sorprendió lo mucho que recordaba Noelia a su familia. Hacía ya quince años desde que trabajaron juntas, y su amiga aún recordaba cosas de la familia de Sonia, incluso pudo describir la habitación que tenía en la casa de sus padres. 

—¿Cómo están tus padres? ¿Siguen aún en la misma casa en Hoxton?

—Sí, pero cómo puedes recordar tanto. Mis padres siguen vivos aunque mi padre padece del corazón, sufrió un ataque hace poco que le dejó prácticamente paralizado. Viven en la misma zona pero en una planta baja. 

—Siento mucho oír eso, Sonia. Debe ser duro sobre todo si es tu madre quién lo cuida la mayor parte del tiempo.

—Así es, pero mi madre es fuerte, igual de fuerte que fue en el pasado —respondió Sonia. Juana López, sobrevivió muchas calamidades a lo largo de su vida, incluso las palizas que le brindaba su marido, Pedro, el padre de Sonia. Una vez, Juana le confesó a su hija que su vida había mejorado muchísimo desde el ataque cardíaco de le dio a Pedro. No le importaba el incremento de trabajo que supuso para ella, pues tampoco es que la ayudara mucho que digamos. —Ahora ya no bebe, así que mi vida es apacible. 

Sonia se alegró de saberlo. Su propio marido, Alberto, tenía sus fallos, pero nunca llega a casa enfadado y borracho. Tampoco la había pegado. Aún recordaba con nitidez las peleas nocturnas, sentir terror al quedarse escondida en su habitación mientras su madre intentaba aplacarle. Jamás podría hacerles pasar a sus hijas por lo mismo que pasó ella a lo largo de su infancia. Pensar en su madre la hacía sentirse culpable por no visitarla con más frecuencia. Alberto nunca se lo puso fácil para que fuera a visitarla, siempre ponía objeciones o tentaba a las niñas con hacer algo diferente que fuera difícil para las niñas negarse. Su sabotaje era continuo y tampoco aprobaba que sus hijas fueran a visitar a la abuela al barrio que menospreciaba. —No es un lugar seguro para nuestras hijas —espetaba. Para Alberto todo giraba en torno a la seguridad. 

—Aún no he probado una paella mejor que la que nos hacía tu mamá —dijo de repente Noelia —. Recuerdas cuando te decía que nos invitaras a tu casa a almorzar, cocinaba la paella en una sartén enorme, ¿verdad?

Sonia recordaba cada detalle de esos días que eran mágicos.  Juana, aprovechaba cuando su marido se iba fuera por trabajo y hacía fiestas en casa. Ella y su hija Sonia se podían divertir sin miedo a que lo estropeara todo Pedro con su mal genio y olor a alcohol. Eran días como el que estaba disfrutando en estos momentos con su amiga Noelia. 

Le era difícil recordar la última vez que habló con alguien de tantas cosas, es como si hubiera estado guardando todo lo ocurrido en diez años para contarlos en cuanto tuviera una oportunidad para hablar con alguien. A ninguna de las dos se les acabó tema de conversación. Sin embargo, con las amistades de su marido Alberto siempre se la acaban los temas de conversación. Pero con Noelia, era diferente, era fácil poder expresar su opinión y dar rienda suelta a temas que se le iban ocurriendo. Incluso, Noelia le pidió consejo. 

Tocaron el tema de hijos, su amiga le confesó que tanto Daksh como ella, deseaban tener más hijos, pero les era difícil lograr concebir. Habían llegado a la conclusión que lo mejor sería hacer in-vitro. 

—Las niñas fueron concebidas mediante in-vitro —soltó Sonia.

—¿De veras? ¿Cómo fue la experiencia para ti? 

Noelia tenía millones de preguntas, ¿qué les hizo optar por ese método? ¿Fue un estrés para ambos? La lista de preguntas se hacía interminable. A medida que iba contestando la preguntas de Noelia, se dio cuenta que estaba más relajada e incluso le contaba cosas personales de su matrimonio, algo que nunca había hecho. Era cierto que ella y Alberto estaban bien, pero ya no eran recién casados tras nueve años de matrimonio. Si había momentos de tensión, no era a causa de la dificultad por la que pasaron para concebir, sin mencionar la parte del in-vitro. Las tensiones que había entre ellos ya existían en su relación mucho antes de pensar en tener hijos. El caso es que en esos momentos, quizá fuese por la tranquilidad que le inspiraba estar en un hogar donde la risa reinaba y ver a sus hijas disfrutar viendo los dibujos de unicornios mientras comían palomitas; lo que la inspiró a sincerarse con Noelia. Quizá se sinceró demasiado. 

—Puede ser bastante quisquilloso —le confesó —. Sobre todo con las cosas y cómo hay que hacer todo. Hasta lo es para la decoración de la casa y cómo deben comportarse las niñas. También Alberto me dice cómo debo comportarme.

—¿Y si no alcanzas su nivel de exigencia, qué hace? —Preguntó Noelia.

—Pues me hace sentir una fracasada. Siempre dice que debo mejorar —contestó con los ojos lagrimosos. 

Noelia la miró sin perder detalle. —¿Y crees que lo podrías hacer?

Sonia se encogió de hombros. —No lo sé, quizá pueda. A lo mejor Alberto tiene razón, hubiera sido mejor que se casara con una mujer de su clase o con alguien que fuera capaz de aprender.

Esas últimas palabras sonaron a rencor. —¿Cómo lo logras, Noelia? ¿Cómo lograste encajar con este tipo de gente a pesar de provenir de una clase trabajadora como la mía? —Preguntó con las lágrimas cayendole a raudales.

Su amiga se acercó más a ella y con delicadeza la abrazó. —Pues, no he tenido que oír cada día durante nueve años, que soy una fracasada. ¿Te habrás dado cuenta de que eso que te hace Alberto, no es normal, verdad Sonia?

—Pero soy una fracasada, Alberto tiene razón, si no fuera por él, yo no sabría qué hacer en compañía de esta gente —protestó Sonia —. Seguro que haría el ridículo. Si supieras la de cosas que yo hacía antaño. Menos mal que Alberto tenía entonces sentido de humor.

—¿Tenía? ¿Acaso ya no lo tiene?

—Está bajo mucha presión —espetó Sonia en su defensa —. Tiene más responsabilidad y ya no tiene tiempo para mi incompetencia. 

—Claro, es por ello que te critica y menosprecia. ¿Te grita también?

Sonia se limpió las lágrima con un pañuelo. —Bueno, también me lo merezco.

—Sonia, ¿te ha puesto una mano encima, te ha pegado alguna vez? ¿O te ha agarrado con fuerza en algún momento dado?

—¡No! —Contestó mortificada —. No es así, Alberto no es como mi padre. No es abusivo.

Noelia habló con tacto pero con tono firme. —El abuso también puede ser emocional, Sonia. Lo sabes, ¿verdad?

Sonia levantó su copa de vino y de un trago se lo acabó. —Alberto no es así, es un buen marido, no debí decir esas cosas de él. He sido injusta con él y lo único que estoy haciendo es centrarme en lo negativo. 

A partir de ese momento comenzó a contar a su amiga Noelia, historias del pasado cuando Alberto era amable, bromista y más cariñoso. En esas viejas historias, Alberto la amaba, algo que lo sentía tan lejos de su vida presente y de su propio yo anterior cuando Noelia y ella trabajaban juntas en el centro comercial. Tuvo el presentimiento de que su amiga, a pesar de sonreír y hacer comentarios sobre lo que contaba, sabía que distaba mucho de ser la Sonia de antes.  
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Duchado, perfumado y feliz de sí mismo, apareció Daksh en la habitación donde encontró a su mujer inmóvil sentada en la silla de su tocador con la mirada perdida. 

—Deduzco que esa mirada soñadora tuya no se debe a mi éxito de hoy, ¿verdad? —Comentó Daksh. 

Noelia se sobresaltó y al ver a su marido desnudo en el marco de la puerta, no pudo evitar reírse. Era casi una década mayor que ella, algunas canas se asomaban tímidamente en su cabello y barba. Hasta su cuerpo comenzaba a mostrar signos de edad avanzada por la falta de ejercicio, sin embargo, ella lo amaba, era un hombre maravilloso y lo amaba ahora más que cuando se casaron.

—No, no es verdad, es la jardinera para los pepinos lo que me tiene tan pensativa, sin duda —rió a carcajadas. Se levantó de la silla para abrazar a su marido que también reía sin parar. Daksh bajó la mirada para contemplar a su mujer y con una sonrisa pícara le preguntó si le apetecía un poco de pepino. Hubo más risas entre ellos hasta que Noelia pudo articular palabra. —Me encantaría un poco de pepino —contestó. 

Dicho esto, Daksh sin poderse resistir levantó a su esposa en brazos y con cuidado mientras se besaban la tendió en la cama con cuidado. Sus manos fuertes pero hábiles se deslizaron bajo el camisón de seda, al tocar la entrepierna de Noelia se le escapó un gemido suave. Notó como el calor recorría su cuerpo con cada caricia de marido que la sujetaba las caderas mientras deslizaba su lengua arriba y abajo por su parte más íntima, la parte que iba humedeciéndose cada vez más. Travieso con la lengua, siguió haciendo círculos húmedos y expertos con movimientos alternos rápidos y lentos a medida que la respiración de Noelia se convertía en jadeos entrecortados hasta gritar sujetándole con fuerza la cabeza al explotar de placer. Daksh, orgulloso de lograr que su mujer llegara la climax recorrió el cuerpo de su mujer desde la entrepierna hasta recrearse en los pechos y acabar mirándola a los ojos mientras la penetraba con lentitud para sentir cada milímetro de su túnel sexual. Sus bocas sonoras expresaban sin cesar el placer que ambos sentían con cada empuje rítmico y húmedo de cadera hasta lograr, entre rugidos, llegar a la cima con un gemido casi animal. 

Cayeron rendidos uno al lado del otro con las manos entrelazadas y los ojos cerrados hasta recuperar el aliento. Sin poderlo remediar Daksh le preguntó qué era lo que la tenía preocupada antes. Tras soltar aire por la boca, Noelia sacó a relucir lo que le preocupaba. —Creo que el marido abusa de ella, pero no físicamente. Estoy casi segura de ello.

Al ver que la mandíbula de su marido se tensó, alzó la mano, con suavidad le acarició el rostro. —Pero no la agrede —añadió —sin embargo, a pesar de que siempre tiene cuidado de lo que dice sobre su marido, hoy se le escapó unas cuantas cosas. Mencionó que controla todos los aspectos de su vida diaria, e incluso revisa todos los recibos de cada compra que realiza. Me preguntó si tu hacías lo mismo. ¡Qué horror! Le dije que no tienes tiempo para perder en esa nimiedad, a lo que ella contestó la suerte que tengo. 

Noelia se quedó callada unos segundos. Su marido esperó con calma, dejó que procesara los pensamientos que tanto la atormentaban. —Es tan diferente, quiero decir, siempre fue más callada que yo pero ahora es otra, no la reconozco.

—Eso no me extraña —dijo Daksh con tono risueño. 

—Ya lo sé, pero antes, mi amiga tenía una vida, sabes, tenía confianza en sí misma. Era dulce, graciosa y sabía cómo pasarlo bien. Ahora es como un fantasma.

—¿Le has preguntado sobre ello, es decir sobre él? 

Noelia se echó el pelo hacia una lado para ver mejor a su marido. —Lo intenté, pero al hacerlo, se cerró. Incluso mencioné el tema de abuso emocional. Su reacción fue la de comenzar a enumerar todos los aspectos positivos de su marido y a la vez se denigraba porque él la tiene convencida de que no vale nada y que tampoco se merece nada.

Daksh que percibía el enfado en las palabras de su esposa sabía que a pesar de parecer estar en las nubes, tenía un radar excelente. Los instintos de su mujer no fallan, cuando algo le parece mal, por lo general es cierto. —¿Hay alguna manera para que podamos conocer a esta persona en cuestión? Ya sabes, es para que podamos comprobar en persona cómo es en realidad. Quizá podemos invitarles a cenar. 

Tras pensarlo con calma, dedujo que no sería una buena opción ya que intuía que el marido de Sonia sabría como comportarse en público de forma impecable, seguro que sabe actuar estando en presencia de terceras personas. De repente una idea se le ocurrió, se incorporó apoyándose sobre los codos. —Cariño, ya lo tengo, como dijiste que querías instalar más medidas de seguridad en tu oficina, y Alberto está en el negocio de seguridad…

—Quieres que le ofrezca ese trabajo a él, ¿cierto? —Espeto Daksh algo disgustado. Le era tan difícil poner cara de póker en presencia de su mujer, pero en el trabajo lo ponía a la perfección. 

Noelia se percató de su expresión. —Ya lo sé, pero si lo hacemos de esta manera, Alberto no sospechará nada. Además, ya sabes el dicho, mantén los amigos cerca y…

—Y a los enemigos aún más cerca —añadió Daksh pensativo —vale, estoy de acuerdo con tu propuesta. Si me consigues sus datos, le llamaré. Quizá si hablo con él en plan hombre-hombre revele algo en la conversación.

Su mujer se relajó al ver que idearon un plan efectivo. —Gracias amor, eres mi héroe —dijo plantando un fuerte beso sobre su mejilla.

—Eso tu héroe, no lo olvides guapa —le dijo con un guiño.

—Olvidarme, jamás —le contestó con total certeza al apagar la luz. 

Daksh se quedó dormido dando las gracias a Dios y al universo, por el tesoro en forma de mujer que la vida le brindó. 
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Noelia, deseosa de ver su plan puesto en marcha, telefoneó a Sonia a la mañana siguiente. —Daksh, desde hace un tiempo está teniendo problemas como amenazas por email y otras de la misma índole. Desde el caso Barnes-Mason, ahora la gente le reconoce por dónde quiera que vaya y creemos que es mejor que aumente la seguridad. ¿Crees que tu marido puede ayudarnos? —Preguntó Noelia. 

Sonia le dijo que no se preocupara pues seguro que su marido encontraría una solución eficaz. 




  El lunes por la mañana, a primera hora, Daksh se puso en contacto con Alberto. En cuanto la secretaria pasó la llamada a Alberto, nada más oír quién era el que le llamaba en seguida le comunicó que ya había movido algunas citas para poder encontrarse con él lo antes posible. —Tenemos que montar un sistema de seguridad para ti lo antes posible —le comentó a Daksh —. No hay que andar perdiendo tiempo con este tipo de asuntos, y mucho menos cuando se tiene familia e hijos. ¿Aún tienes protección policial?

A pesar de todo lo que pensaba de él, Daksh estaba impresionado por la profesionalidad que le transmitió Alberto por teléfono. Estaba claro que conocía a fondo su negocio y cómo venderlo lo mejor posible. Para cuando había colgado el teléfono Daksh se sintió contento de que su mujer le incluyera en su plan. Quizá estaba siendo bastante ingenuo con la seguridad tanto de su familia como el suyo. 

Ambos se encontraron el miércoles por la tarde en la oficina de Daksh. Al acabar la reunión Daksh y Alberto ya habían ideado un buen plan para aumentar la seguridad en la zona de trabajo. Era un plan pragmático, flexible y a un precio rentable. Una ventaja era que Alberto había hecho trabajos con el gobierno anteriormente, así que tenía experiencia en el campo e incluso le dio a Daksh algunos consejos de cómo negociarlo con sus superiores. 

—Creo que ya sabes el funcionamiento de todo esto, primero tendré que presentar este plan de seguridad a los de arriba y lo más probable es que me pidan más presupuestos.—dijo Daksh muy a su pesar.

Alberto respondió con un leve gesto de paciencia en su rostro. —Claro que lo entiendo y como ya te mencioné, intentaremos ayudarte todo lo que podamos. No olvides conseguir todos los papeles necesarios lo antes posible —dijo Alberto a medida que iba recogiendo sus cosas de la mesa. 

Daksh alzó la mano para que parara un segundo, Alberto dejó los papeles y se relajó en la silla. 

—Ahora que estás aquí, me gustaría instalar seguridad en casa, también. 

—Estaría encantado de poderte ayudar, ¿qué tienes en mente? —Preguntó Alberto.

—Tras llevar el caso que ha estado en todos los canales de televisión, las amenazas han aumentado, como ya sabes; creo que un monitor o algo parecido para controlar lo que ocurre en casa, no estaría de más. 

Alberto se frotó la barbilla. —Deja que piense.

—Bueno, no es que no confíe en Noelia, entiendes —añadió Daksh en un intento de sonsacar algo que delatara el control que ejerce Alberto sobre su mujer —. Lo cierto es que no sé qué ocurre en casa y un hombre no es uno verdadero si no sabe qué ocurre en realidad en su casa cuando está ausente, si entiendes lo que te digo, claro…

Esas palabras le supieron a bilis al pronunciarlas, pero hicieron efecto.




—Tiene incluso cámaras secretas instaladas en su casa —le contó por la noche a Noelia. —Sabe cuando se va de casa, cuando regresa, cuando hace ejercicios en el salón e incluso sabe lo que come —dijo asqueado. Antes de contarle todo, hizo una pausa para estar seguro de que su mujer no saldría corriendo a pegarle una paliza en cuanto lo supiera. —También ha estado grabando sus encuentros sexuales. Tiene una cámara en la habitación. Según Alberto, eso es un plus.

—¿Me dice que el muy malvado está grabando sus momentos más íntimos sin su consentimiento? 

El rostro de Noelia reflejaba todo excepto felicidad y mucho menos calma. 

—Grabaciones de video, pero no de audio. El poder hacer eso y no incumplir la ley, cae bajo el círculo cerrado de control televisivo. Mientras que la cámara no grabe nada de lo que ocurra a los vecinos…

—¿Pero eso, no va en contra de la ley, tener cintas de video grabadas sin el consentimiento de todas las personas involucradas?

—Ya, pero aparentemente, ella lo consintió sin saberlo. Cuando Alberto instaló la cámara CCTV, le hizo a Noelia firmar un papel que en el mismo, en letra pequeña especificaba cualquier grabación CCTV dentro del local. 

—Pero qué manera de engañar —espetó Noelia.

—Lo sé —dijo Daksh serio.

—¿Qué hago, se lo comento a Sonia?

—No sé, me preocupa que tras contárselo, la asustemos y corte su relación con nosotros. Sonia te necesita y creo que es mejor no contárselo, de momento —dijo al estrechar a su mujer entre sus brazos —. No la pierdas de vista, cariño. Sonia está en una posición muy vulnerable. 

Noelia se aferró con fuerza a su marido. —La cuidaré, y creo que voy a hablar con Raquel Johnston, sobre este tema. Quizá ella pueda ayudarnos con algún consejo. 

—Buena idea —dijo y al ver la determinación de su mujer, sintió un amor inmenso mezclado con admiración hacia ella.







Sonia Ward, ajena a todo, no podía haber encontrado a la mejor amiga en este momento de su vida.
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Todo es maravilloso pensó Sonia al cabo de unas semanas tras el comienzo del año escolar de sus hijas, se sentía mejor comparado con meses anteriores. Sus hijas estaban encantadas con su nueva escuela y además aprendían mucho, y desde que Alberto conoció a Daksh, sus sentimientos hacia la relación de amistad entre sus hijas y Prisha, habían cambiado de tono, pues también comenzó a fomentar la amistad entre las niñas. Incluso dio el visto bueno sobre la amistad entre Noelia y ella. Sonia intuyó que el cambio de su marido radicaba en el hecho de que, gracias la instalación de seguridad que puso en el trabajo y el hogar de Daksh, sabía que Noelia no le transmitiría ideas raras que pudieran perjudicar a su mujer.  

Lamentablemente, todo no había cambiado, Alberto seguía encontrando faltas a todo lo que hacía Sonia, seguía criticando su forma de cocinar, la ropa que se ponía y la limpieza de la casa. Dios la librara de servir la cena tarde o de olvidarse algo en concreto, pues ya estaría Alberto preparado para sermonearla sin parar. Pero gracias al reencuentro amistoso con su amiga Noelia, Sonia se encontraba más fuerte a la hora de capear las críticas e insultos de su marido. Lo único que le preocupaba era que Noelia se cansara de oír sus quejas, puso remedio mordiéndose la lengua cada vez que quería explayarse con su amiga. Las pocas veces que le confió su pena y la rabia que sentía, Noelia lejos de reprocharle nada, la escuchó con paciencia y se solidarizaba con ella y sus sentimientos. Ambas amigas comenzaron a quedar, de vez en cuando, tras dejar a las niñas en la escuela, se iban a tomar un café. En esas mañanas que quedaban, Sonia procuraba, antes de salir de casa, dejarla impecable para evitar oír quejas de su marido que pudieran perjudicar sus encuentros con Noelia. 

Una mañana, las dos estaban de pie cerca de la entrada de la clase planeando uno de sus encuentros cuando fueron interrumpidas por la profesora. —Disculpa, tan sólo quisiera comentarles sobre nuestro programa de voluntariado dirigido a los padres que tuvieran algunas horas libres. He pensado que les podría interesar —explicó la profesora.

El programa de voluntariado, resultó ser parte de la iniciativa que había tomado la escuela para fomentar la colaboración de padres y abuelos, para que vinieran a leer, jugar e incluso realizar actividades artísticas con los niños. —No se trata de enseñar a los niños, se trata de interaccionar con ellos, hacer que la comunidad se integre con la escuela —especificó la profesora. 




Mientras tomaban café, hablaron sobre el tema. A Noelia le gustaba la idea de ir a la escuela para leer o hacer teatro con los niños. —A ti, supongo que te interesará la parte de arte y plástica.

Sorprendida por el comentario de su amiga, Sonia le preguntó por qué pensaba que eso le iría bien. —¿Por qué crees que me irá bien las clases de arte y plástica?

—Chica, es obvio, tu siempre has sido una artista, lo llevas en la sangre. Además, eres fabulosa con los niños y necesitan alguien como tu. 

Entonces recordó que Noelia había sido testigo, en el pasado, de todas las creaciones artísticas que había hecho en la casa que compartían en la época de soltera. Siempre comentaba lo vivos que eran los colores que empleaba en sus cuadros y sus comentarios positivos hacia los muebles que restauraba porque no tenía dinero suficiente, en aquella época, para comprarlos nuevos. 

Sin embargo, Alberto le había confesado, tras casarse con ella, lo mucho que detestaba su arte y que jamás debería exponer nada de sus obras por la casa. Sí permitió, al principio que pintara, pero sus críticas por el desorden que causaba, la hizo perder las ganas de hacer nada. Hacía años que Sonia dejó de pintar y de hacer esculturas. Al recordar el pasado, de nuevo tuvo la sensación de que Noelia la hacía volver conectar con todo lo bueno de su pasado y con las cosas que ella había olvidado. 

—¿Entonces? —espetó Noelia de repente cortando su estado soñador.

—Se lo tendré que preguntar a Alberto —contestó dubitativa.

Noelia se opuso por completo a ello. —A ver, ¿quieres hacerlo o no?

De un momento a otro, Sonia supo con claridad lo que deseaba hacer. —Sí, quiero hacerlo, al menos intentarlo. 

—Muy bien, habla con Alberto y si te pone alguna objeción, le diremos a Daksh que hable con él. 




*




Ante la sorpresa de Sonia, no hizo falta la ayuda de Daksh. Se puso nerviosa sólo de pensar que tenía que sacar el tema del voluntariado en cuanto regresara Alberto. Pero Alberto llegó a casa de buen humor, su negocio se había añadido a la lista de contrato del Servicio Judicial de la Corona, le comentó a Sonia. —Debo admitir que esta nueva amiga tuya es muy valiosa. 

El comentario de su marido le dio pie para sacar el tema que tan nerviosa le ponía. —Hablando de Noelia, hay algo que quiero comentarte, en la escuela de nuestras hijas están buscando madres y padres que se ofrezcan como voluntarios para impartir lecturas, participar en juegos y ayudar en las artes plásticas —dijo Sonia que al ver como marido torció la boca, añadió con rapidez lo mucho que Noelia había puesto énfasis en lo importante que es ser voluntarios del programa. —Será tan sólo unas horas a la semana —dijo Sonia. 

—¿De verdad es voluntariado?

Sonia afirmó con un movimiento de la cabeza. —Es por ello que su marido Daksh da tanta importancia a que ella participe. Ante la comunidad queda bien que las esposas sean vistas contribuyendo a la comunidad. Además, Noelia no lo quiere hacer sola.

Al añadir estas palabras finales se sintió culpable por haber mentido, aunque tampoco es que estuviera mintiendo sin el conocimiento de su amiga, es más eso de decir una pequeña mentira fue idea de Noelia.

Lo mejor de todo es que funcionó.

—Daksh está en lo cierto, es verdad que queda bien que la mujeres sean vistas colaborando. Lo puedes hacer siempre y cuando no interfiera con lo que tienes que hacer aquí. 

—Gracias Alberto —dijo con una gran sonrisa. A lo que el respondió con otra sonrisa pero leve. 

Esa noche le dio masajes y aunque el acto sexual carecía de tacto y más sobre el placer de él que la de ella, se mostró menos agresivo con ella.




Sonia durmió esa noche llena de ilusión, algo que hacía mucho tiempo no le pasaba. 
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Sonia estaba encantada con su nuevo rol como supervisora de la actividad artística, algo que se le daba bien, como predijo Noelia. Tenía un don natural, sabía guiar a los niños que tenía, los ayudaba a refinar sus habilidades y a la vez les sugería que meditaran sobre sus elecciones, pero sin interferir en su creatividad. Había pasado unas semanas del segundo trimestre, una mañana uno de los profesores con quien trabajaba, trajo a una persona al aula para conocerla. 

—Sonia —interrumpió —. Te presento a Karren Leonard, es la directora del Departamento de Arte de la escuela.

Karren tenía toda la pinta que una se podía esperar de una directora del Departamento de Arte. Llevaba puesto una camiseta larga de algodón sobre una falda de estilo hindú, su pelo del color de la plata, hacía ondulaciones sobre sus hombros, y la colección de pulseras en sus brazos hacían un sonido peculiar al extender la mano para saludar a Sonia. 

—Encantada de conocerla —su voz era cálida —. Espero que no la moleste que interrumpiera su clase. He oído muchas cosas sobre usted, dicen que eres una maravillosa artista y tras ver algunos trabajos artísticos que han salido de esta clase, he querido comprobar en persona sus técnicas de trabajo. 

Sonia se sintió halagada y algo intimidada al darse cuenta de que Karren se quedaría toda la sesión artística para observarla. Los niños no tardaron en reclamar su atención haciendo que Sonia olvidara por completo la presencia de la directora. 

Al acabar la sesión Karren la llevó a un lado. —¿Cuál es tu formación, dónde estudiaste? ¿Y dónde has dado clases en el pasado?

—Pues la verdad es que nunca he dado clases y tampoco he estudiado arte. 

Al ver el gesto de Karren, Sonia se vio obligada a decir que si había completado sus estudios básicos. 

—Fascinante —dijo moviendo la cabeza —. Eres un artista nata, somos unos privilegiados de poder tenerte entre nosotros. 

En cuestión de segundos, Sonia se ruborizó. —Me siento afortunada de poder estar aquí, me encanta.

Karren la miró pensativa. —Hay un proyecto que nosotros, como departamento de arte, hemos querido poner en marcha desde hace tiempo. Se trata de un Club de Arte, como parte de nuestra iniciativa de la integración de la comunidad. Queremos involucrar a niños de otras escuelas, quizá las menos privilegiadas situadas en barrios con menos recursos. Deseamos crear un espacio donde los niños de nuestra escuela se puedan encontrar con los de las otras escuelas y juntos trabajar la creatividad. Necesitamos una persona que lo ponga en marcha y que se encargue de todo ello. 

—¿Yo? —Preguntó Sonia atónita.

—Creo que eres la persona exacta que hemos estado buscando todo este tiempo. En un principio, el sueldo sería bajo pero…

—¿No me diga que me pagarán, será algo así como un trabajo?

—Sí, pero no será muy elevado que digamos. Serán algunas horas dos tardes semanales. Aunque pienso que podría incrementarse con el tiempo. En un primer momento lo crearemos como un proyecto piloto. 

Sonia ya estaba moviendo la cabeza. —Quiero hacerlo, de verdad, pero mis circunstancias, el tiempo, ya sabes, creo no me será posible. 

—Lo sé. Debes tener tantas cosas que hacer cada día, pero si tus circunstancias cambian, por favor ven a hablar conmigo.

Sonia asintió con la cabeza ya que las palabras se le habían atragantado al tener que rechazar la oferta. 




Más tarde cuando se encontró con Noelia, la encontró más risueña de lo normal. Se había enterado de la reunión que tuvo con la directora del Departamento de Arte. —Creo que deberías considerar el puesto, al menos. Estarías ganando un sueldo y te encantará, no tienes nada que perder, ¿no crees?

Era como si le atravesara un cuchillo, sabía que Noelia tenía razón, amaría estar trabajando de nuevo pero la realidad de su situación era más complicado. Intentó mantener sus emociones a raya pero al final reventó. —Si te soy sincera, Alberto jamás me lo permitiría —espetó con los ojos inundados de lágrimas. 

Noelia, al darse cuenta enseguida cambió de expresión para consolarla. Pero este gesto amable hizo que Sonia reaccionará de forma defensiva, se puso tensa a la vez que luchaba por controlar sus emociones. 

—Sonia, amiga mía, ¿van bien las cosas en casa? 

La intuición de Noelia no le hizo ninguna gracia, pero no se quedó callada. —La verdad es todo va de maravilla —contestó a pesar de las lágrimas que le caían sin parar. De modo que se sinceró con ella. —Las cosas van mal. Según mi marido, me he vuelto una vaga. Alberto no para de criticar todo lo que hago, por lo visto no hago nada bien. Además ahora me echa en cara que trabaje como voluntariado, dice que me quita de mantener la casa a su nivel de exigencia. Me amenazó con telefonear a la escuela para decir que no puedo seguir como voluntaria ya que no consigo hacer las demás tareas que me manda. 

Noelia, ahora rodeaba a su amiga con un brazo mientras la escuchaba con atención. La noche anterior Alberto la amenazó con volver a recurrir a la ayuda de la doctora Livingston. —Puedo con todo esto —le había dicho a su marido.

—¿Seguro que puedes? —Inquirió él —. Sabes, te veo muy cansada, quizá debamos hablar con la doctora Livingston.

Alberto sabía con exactitud qué botones tocar para conseguir que su mujer reaccionara a su antojo. 

La doctora Livingston era la psiquiatra guapa, al que Alberto la llevó cuando llevaban pocos años casados, justo cuando el estrés de la infertilidad comenzó a hacer mella en el matrimonio. Fue la doctora Livingston la que diagnosticó que Sonia tenía un trastorno mixto ansiedad y depresión. Llegó a esta conclusión gracias a los síntomas que Alberto le contó que padecía su mujer durante las consultas, mientras que Sonia se quedaba sentada en silencio oyendo a su marido explayarse en sus explicaciones sobre el comportamiento de ella. Los contaba de tal forma que Sonia quedaba como una mujer con trastornos mentales. A pesar de los intentos de Sonia por aclarar a la psiquiatra que Alberto malinterpretada las cosas, la única respuesta que mantuvo de ella fue que le dirigiera la palabra con calma con la siguiente explicación: —Este trastorno puede ser la causa de que tu mente vea las cosas desde otra perspectiva más confusa, pero no te preocupes, con la medicación adecuada comenzarás a ver todo con claridad. 

Fue así como la Dra. Livingston le recetó un cocktail de drogas que dejaron a Sonia como un zombie durante más de dos años. Fue sólo entonces cuando poco a poco le fueron quitando los medicamentos para prepararla para la fertilización in-vitro; que Sonia se dio cuenta del poco control que tenía sobre su vida en aquella época. Era una espectadora de su propia vida. Para cuando nacieron las gemelas, Sonia se había hecho una promesa para sí misma, no volvería a comportarse de tal manera que su marido tuviera munición para utilizar en su contra en una consulta psiquiátrica. Haría todo lo que le exigiera aunque la matara, porque prefería estar muerta que vivir años bajo los efectos de la medicación viviendo como una autómata. 

Es por ello que la noche anterior, a pesar de no tener ganas, dejó que Alberto hiciera con ella lo que quisiera. Lamentablemente, su desgana fue perceptible, su marido la castigó por tener pocas ganas de él. Por su culpa, Sonia a parte de sentirse humillada y avergonzada, volvía a estar dolorida. Le odiaba, por su culpa tenía que rechazar la maravillosa oferta de trabajo. 

Noelia la reconfortó con un abrazo sincero. La amargura de Sonia era demasiado duro, no pudo disimular su tristeza y rabia. 




*




A la mañana siguiente, en la puerta de la escuela, Noelia le sugirió ir a tomar un café. 

—No puedo. Tengo que hacer la compra —le dijo Sonia.

Enseguida Noelia se dio cuenta de que se alegraba de tener una excusa, seguro que se sentía avergonzada porque la viera en un mar de lágrimas el día anterior. Aún así, excusa o no, Noelia no se rindió. —¿Hacemos la compra en Tesco o Sainsbury?

—Tesco —respondió Sonia.

—Muy bien. Te veo allí en la cafetería de Tesco.

Sonia ya no pudo negarse y tampoco lo intentó. 




Para cuando Sonia llegó con su carro a la cafetería de Tesco, Noelia ya la estaba esperando, y no estaba sola. En su compañía había una mujer vestida de ejecutiva. Noelia se dio cuenta del cambio de expresión de Sonia, enseguida se puso de pie y fue hacia ella. —Ven, no te preocupes. Ella es Raquel Johnston, es abogada especializada en violencia doméstica —dicho esto, Noelia la agarró de la mano —. Por favor, tan sólo quiero que la escuches. Tras hablar con ella puedes hacer lo que te parezca mejor. Pero soy tu amiga y quiero que estés bien y feliz.

Puso el carro de compra a un lado que no molestara y presentó a ambas mujeres. Hizo un gesto para que Sonia se sentara así las dos podían hablar mientras ella se fue a por los cafés.

Al regresar encontró a ambas mujeres sumidas en una conversación, Sonia tenía la cabeza baja y se mordía el labio inferior. Se sentó junto a ellas, tomaron el café entre charlas amenas nada amenazantes, pero cuando Sonia se despidió para continuar con sus quehaceres; Raquel le mencionó que Sonia aún no estaba preparada para dar el paso.

 —Mantén la alerta por si cambia de actitud. Busca señales que indiquen que ya no esté en estado de negación. Al menos que creas que Sonia está en peligro de sufrir daños físicos. 

Noelia lo negó. —Según dice, Alberto no le ha puesto una mano encima. 

—¿La crees?

Noelia asintió con la cabeza. 

—Muy bien, pues dime cosas si la situación cambia. Quizá no tarde en estar preparada para hablar del tema sin tapujos. Eso sí, no olvides estar atenta, cualquier cosa puede hacer que todo estalle y el nivel de peligro que ella puede correr aumentará con rapidez. 

Noelia ya la había observado con atención, comprobó como su amiga floreció nada más comenzar el voluntariado en la escuela. Fue testigo de ver la autoestima de su amiga incrementar con cada día que pasaba. Vio como Sonia volvió a reír, primero con cautela y miedo por si le reprochaban algo, pero poco a poco se soltó, a medida que pasaban los días, su sentido del humor regresó. Cada día volvía a parecerse a la Sonia que ella antes conocía. Pero desde hace un tiempo para acá su amiga comenzó a ser una flor marchita. Noelia sospechó que lo mismo que ella notó el cambio positivo de su amiga, también lo notaría su marido y eso no le agradaría en absoluto. Seguro que Alberto recurriría a sus trucos maliciosos, estaría haciendo todo lo que estuviera en su mano para romper su autoestima de nuevo, remodelarla a su antojo y capricho hasta someterla bajo su control.

El hecho de que el día anterior Sonia tuviera ese momento de debilidad confirmó lo que Noelia sospechaba y no pudo quedase de brazos cruzados. Se tomó la libertad de contactar de nuevo con Raquel. 

Tras el segundo encuentro con ella, Sonia no tardó en admitir que era cierto lo que Alberto le hacía, abuso emocional, abuso psicológico. Raquel pudo de forma muy sutil sonsacar, en la conversación que tuvo con Sonia, que Alberto abusaba también  sexualmente de ella. Noelia vio como la boca de Sonia se tensaba al confesarlo, y notó como su amiga, la abogada cambió de táctica una vez Sonia admitió el abuso que estaba sufriendo. 

—Sonia, ¿por qué sigues con él? —Preguntó Raquel.

La respuesta que dio fue la misma de millones de mujeres, no tengo a dónde ir, tampoco tengo suficiente dinero como para mantenerme y mucho menos para mantener a mis hijas. Pero también teme lo que le pueda ocurrir si intenta dejarle. 

—¿Le amas aún?

Sonia bajó la mirada, se miró las manos y se tomó su tiempo antes de contestar, pero cuando lo hizo, alzó la mirada y miró a Raquel directamente a los ojos. —No, ya no le amo.

Raquel tomó su respuesta como válido y le hizo una oferta. —¿Quieres que te ayudemos para que tanto tus hijas como tu podías dejar a tu marido?

Durante los últimos segundos de la conversación, Noelia había aguantado la respiración hasta oír la contestación de su amiga: —Sí —espetó Sonia. 
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Durante las siguientes semanas Raquel y Sonia, con el apoyo de Noelia y su marido Daksh; crearon un plan que Sonia debía seguir. Ella tendría que comenzar a juntar evidencia. Debía anotar todo en un diario, cada comentario despectivo, cada crítica, cada amenaza e incluso anotar cada vez que la forzaba a tener relaciones sexuales con él. Debía anotar cada detalle y a ser posible añadir fotos e enviárselas por correo electrónico u otro medio, a ella Raquel o a Noelia.   

—Creo que me revisa el teléfono, no lo he pillado pero lo intuyo.

—¿Puedes cambiar la contraseña?

—Pero entonces Alberto quería saber mi razón de cambiarlo.

Noelia interrumpió. —No es necesario, tengo un teléfono para ella —dijo al sacarlo de su bolso. 

En un principio, Sonia se resistió a cogerlo. —Es un préstamo hasta que estés a salvo. No te preocupes, toma el teléfono y escóndelo en algún lugar seguro. 

Sonia tomó el teléfono, le dio las gracias con un gesto silencioso de labios. 

—De acuerdo, ya está todo dicho. Recuerda que si te pone una mano encima, haz fotos de las heridas y nos lo envías lo antes posible. 

Raquel continuó hablando al ver que Sonia no perdía detalle. —Mientras estemos construyendo tu caso, tienes que portarte igual que siempre, no cambies tus rutinas, tampoco alteres to forma de ser. Intenta no hacer nada que levante sospechas. Si Alberto se da cuenta de lo que estamos tramando o de que estés tramando algo, corres serio peligro y las cosas se pueden ponerse feas en cuestión segundos.

Noelia tenía algo que añadir. —Sonia, también debes mantener tu comportamiento igual, aunque no esté Alberto en casa. 

—¿A qué te refieres? —Preguntó Sonia.

—Pues, tu marido le contó al mío que tiene cámaras ocultas instaladas en tu casa. Lo siento, quizá te lo tendría que haber dicho antes, pero…

—Dios mío, ¿en serio?

—Sí.

—¿Pero dónde?

—No estoy segura, pero si sé que tiene uno en el dormitorio. 

Atónita, Sonia agito la cabeza de un lado a otro. 

—Lo siento Sonia —dijo Raquel —. Pero recuerda, si las cosas empeoran, seguro que habrá evidencia grabada en esas cámaras. Perdóname si estoy siendo fría y calculadora. 

Con un leve gesto con la mano Sonia le sugirió que no tenía importancia, al contrario, su forma de comportarse le estaba siendo de gran ayuda. Ahora le tocaba a ella cambiar las reglas del juego de su marido.




*




 El plan consistiría en dejar a Alberto el último día del año escolar. De este modo, si tuvieran que estar escondidas en algún lugar, no perjudicaría la educación de las niñas. También le daba casi siete meses de tiempo para juntar toda la evidencia posible y concretar cada detalle con cuidado.

Una de las cosas era el factor económico, Sonia necesitaba tener un dinero entrante ajeno a su marido. Así que el primer paso que tomó fue ir a hablar con Karren, la directora de arte de la escuela. Sonia, con el consentimiento de su abogada y la ayuda de su amiga Noelia, le contó a Karren por encima, lo estaba viviendo en su casa. Al saber la situación tan precaria de Sonia, Karren no dudó en ayudarla. De forma discreta, concedió el puesto que le había propuesto anteriormente. Noelia se quedaba con las niñas mientras estaban en clase de baile y música, los martes y jueves por la tarde. Sonia mientras tanto regresaba a escondidas a la escuela para supervisar el club de arte, algo que amaba cada vez más.

El pequeño sueldo que ganaba lo ingresaba en una cuenta bancaria que abrió sin que lo supiera su marido. Despacio su cuenta corriente iba engordando, no eran unos ahorros enormes pero suficientes para subsistirse hasta que el gobierno le concediera una ayuda. Sonia no era la única que limaba cada detalle, Raquel trabajó duro, creando un caso sólido contra Alberto, y ya tenía preparados todos los órdenes de alejamiento preparados, por si acaso. Noelia y su marido también estuvieron ultimando detalles, planearon un viaje para los seis nada más acabara el año escolar. —Le será mucho más difícil encontrarte si no estáis aquí —le dijo Daksh cuando se lo propusieron a Sonia —. De este modo estaréis seguras tanto las niñas como tu, y Raquel seguirá trabajando tu caso durante vuestra ausencia. 

 El saber que sus hijas pudieran correr peligro, fue lo que la empujó a aceptar la generosa oferta de Daksh y Noelia. Sabía que sus hijas estarían encantadas con ir de vacaciones con la familia Seth. Aunque aceptó el regalo del viaje, al unísono, acordaron no comentar nada a las tres niñas, no fuera que se les escapara algo y estropearan todo el plan. 




Al recoger a sus hijas de la escuela el último martes del año escolar, Sonia se arriesgo en comentar que faltaban tan sólo tres noches más. Las gemelas quisieron saber por qué había hecho ese comentario pero Sonia se limitó a decir que era una sorpresa y que papá no debía enterarse. 

En su mente recreaba la alegría de saber que estaba a tres noches de ser una mujer libre. Tenía que lograr sobrevivir el último trecho. 

Miró la hora que marcaba el reloj del coche. Sobresaltada de ver que marcaba las cuatro y media, sabía que debía darse prisa en llegar a casa, recoger el desorden que dejó antes de salir esa mañana de casa y hacer la cena porque Alberto nada más llegar a casa quería cenar antes de las seis. 




Nada más entrar en la cocina de la casa, se dio cuenta de que Alberto ya estaba en casa. Lo encontró sentado, rodeado de todo los restos del desayuno, y su rostro reflejaba la tormenta que estaba a punto de estallar. 

—Pero Alberto, ya estás en casa. No te esperaba, pero no te preocupes que recojo todo esto enseguida.  

Su estado eufórico chocó de repente con su estado de pánico con la presencia de Alberto en la casa. 

—¿Dónde has estado? —Preguntó en tono seco y bajo.

Sonia pensó esto no puede estar pasando, ahora no y de sus labios salió: —en casa de Noelia. Las clases de ballet han acabado así que planeamos una tarde de juegos para las niñas. 

—No me mientas —dijo y se puso de pie dando pasos en su dirección. 

Detrás de ella oyó los pasos de las niñas bajar las escaleras. Venían a la cocina. 

—A mi no me mientas, joder —espetó tan alto que pareció un grito. El rojo se le extendió por toda la cara y sus manos formaron dos puños. Acto seguido Sonia gritó a las niñas para que se fueran a su habitación y que cerraran la puerta bajo llave. Alberto casi la había alcanzado. —¡Ahora mismo! —Gritó Sonia a las niñas para que reaccionarán. 

Con la mano alzada le cruzó la cara pero Sonia lo sintió como un latigazo en la lejanía. Al caer dio con la cabeza contra el marco de la puerta, las voces de sus hijas las oyó como un eco y sintió los pasos de sus hijas en el piso superior corriendo a la habitación. Pero después ya oyó nada más ni sintió dolor alguno. 
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Sonia volvió en sí y se encontró a su marido limpiando su frente con un trapo húmedo y frío. Se dio cuenta de que estaba tumbada sobre algo blando, su cama y a través de la ventana vio que era de noche. Alberto que sujetaba con la otra mano su teléfono móvil, hablaba con alguien, parecía preocupado.

—Vuelve a tener paranoias —le decía a la persona con quién hablaba—. Vuelve a decir que alguien la persigue, que alguien quiere hacerle daño. Cuando regresé a casa, no me reconoció, intentó atacarme segundos antes de que tuviera una especie de ataque.

Sonia con la cabeza dolorida se sintió turbia. —¿Qué ha pasado?

Levantó las manos y se frotó las sienes. Alberto seguía hablando por teléfono. —¿Eso crees? Pero quizá eso la haga sentir peor. De momento está bien aunque algo aturdida.

Quienquiera que estuviera la otro lado del teléfono, dijo algo a lo que Alberto respondió que se encontraba calmada y si de ponerse peor, no dudaría en llamar a una ambulancia.  —Si todo va bien, la veremos mañana por la mañana —fue lo último que dijo antes de colgar.

—¿Quién era, con quién hablabas? 

—No recuerdas nada, ¿verdad?

Sonia vio un titileo en los ojos de Alberto. Movió la cabeza y el dolor incrementó pero a la vez pudo ver todo con más claridad. Volvió a recordar partes, los momentos anteriores al golpe. 

—Era la doctora Livingston —dijo Alberto en tono bajo —. Has tenido una especie de ataque, te caíste y al hacerlo, te diste en la cabeza. Veremos a la doctora mañana por la mañana. 

Lo que le contaba, no tenía sentido con lo que estaba recordando Sonia. Los fragmentos que recordaba comenzaron a unirse de tal forma que pudo recordar todo en orden cronológico. —¿Y las niñas? —Preguntó e hizo un intento para incorporarse.

—Están bien —contestó y la contuvo para que no se moviera. —Están dormidas. Tranquilízate, quédate quieta. 

—Voy vomitar, necesito ir al baño. 

La soltó de los hombros y con cuidado Sonia se fue al baño, procuró cerrar la puerta tras suya. Sabía que Alberto no soportaba el vómito y que la dejaría tranquila. Levantó la tapa del váter de forma ruidosa para que lo oyera. Luego comenzó a hacer arcadas, se metió los dedos en la boca para provocarse el vómito y que los ruidos que se provocara fueran altos para que su marido se alejara de la puerta del baño. Acto seguido con la rapidez que su estado le permitía, abrió la puerta del mueble del espejo y sacó de la caja de compresas el teléfono móvil que le había dado Noelia. De vez en cuando hablaba a través de la puerta para dirigirse a Alberto y evitar que sospechara algo. —¡He manchado todo! Tendré que limpiarlo.

—Vale —respondió él. 

De este modo Sonia se ganó unos minutos extra. 




Al salir del baño Alberto se comportó como el marido preocupado por el estado de su esposa. Le tendió la mano para ayudarla. —¿Mejor ahora?

—Mucho mejor, estoy tan bien que incluso me acuerdo de todo lo que ha pasado. 

Los ojos de Alberto se abrieron como platos. A Sonia le pareció ver miedo en ellos.  —Creo que puedes cancelar la cita con la doctora Livingston. 

Alberto se negó con la cabeza. —No haré eso. Debes verla, no estás bien, has estado imaginando cosas. Demasiado estrés y me culpo por ello.

Sonia no podía creerlo, su marido  estaba intentando hacerla creer lo mismo. Claro, como le funcionó en el pasado, no tenía por qué no funcionar de nuevo. Pero esta vez, ella no era la misma Sonia. 

Le siguió el juego. ¿De veras crees que debo ver a la doctora? ¿Qué clase de cosas me he estado imaginando?

Su marido le sujeto la mano con delicadeza. —Imaginas que alguien te persigue y que te quiere matar. 

—¿En serio? ¿Te he dicho eso?

Alberto lo afirmó.—Sí y anoche pensaste que uno de esas personas era yo. Me atacaste cuando sufriste ese especie de ataque. La doctora Livingston cree que has tenido un brote psicótico.

Al oír sus palabras, a Sonia le costó mantenerse sumisa y confusa. —¿Crees realmente que estoy tan enferma?

—Me temo que sí Sonia. 

Sonia se apartó de él, se miró las uñas. —¿Es así cómo lo recordrarán las niñas?

—¿A qué te refieres?

—Cuando la policía les pregunte, ¿contarán la misma versión? ¿Creen ellas que he sido yo la que te ha atacado y que tuve un episodio fuera de control?

Alberto, ahora en silencio espetó que no habría policía. Sintió el tono que empleó su marido, un tono de seguridad plena en sus palabras. 

—Sí que lo habrá —soltó Sonia. Había determinación en sus palabras. Algo que notó Alberto. 

—No sobrevivirás sin mi.

—Estaremos bien, no te necesitamos.

—No me dejarás, ¿me oyes?

—Lo haré —dijo Sonia al caminar en dirección a la puerta. 

De repente su marido la tenía agarrada por los brazos. —Jamás, eso nunca ocurrirá. 

Su mandíbula tensa no dejaba lugar a dudas, pero Sonia se mantuvo fuerte. —Lo haré. 

Alberto apretó más fuerte las manos mientras Sonia luchaba por no derramar lágrimas por el dolor que estaba causando. La empujó con fuerza contra la cama. Ella intentó morderle. —¡No me dejarás! —Repetía una y otra vez mientras la tenía agarrada por el cuello. Sonia comenzó a patalear, luchó para inhalar aire, los libros de la mesita de noche cayeron al suelo y tras ellos la lámpara. 

Una de las hijas comenzó a llamar a su madre desde su habitación. —¡Mamá! ¡Mamá!

Sintió como la sangre fluía despacio por su cuerpo. Luego oyó alguien aporreando la puerta de entrada de la casa. Gritaban policía, abran la puerta. 
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Una vez que la adrenalina disipó, Sonia pudo darse cuenta de lo cerca que estaba de morir. Estaba contando todo lo ocurrido a Raquel en sala de emergencias mientras esperaban los resultados de la exploración por TAC, cuando comenzó a temblar. —He tenido tanta suerte. Todo podría haber salido mal.

Raquel puso una mano sobre su hombro. —Es cierto, pero ahora estás bien y eso es lo más importante.

—Podía haber ocurrido cualquier cosa, y si no llegáis a venir a tiempo. 

Alberto hizo todo lo posible para que los agentes desistieran y no entraran en la casa. Les dijo que había llamado a una ambulancia y que estaba de camino, no era necesario su presencia. Pero los policías insistieron hasta que llegó Raquel que tras presentarse y comunicarles quién era, todo acabó para Alberto. 

Fue durante el tiempo que pasó Sonia en el baño, cuando cogió el teléfono que Noelia le dio, pudo pulsar el botón de pánico, ya programado para enviar un mensaje de socorro a su abogada Raquel, a los Sres. Seth y a la policía. 

Tras saber que era la policía quién aporreaba la puerta, Alberto la soltó y en cuanto recuperó el aliento Sonia se fue directa a la habitación de sus hijas para calmarlas. 

La policía la encontró en suelo abrazada a sus hijas sentadas en su falda. 
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Noelia cogió su bolsa del asiento de pasajeros, salió del coche, y mientras caminó hasta la puerta de entrada de la pequeña casita, no pudo dejar de sonreír para sí. El contraste era tan drástico entre este pequeño lugar comparado con la casa enorme y elegante que Sonia y sus hijas dejaron atrás. Esta casita se parecía al pequeño lugar en el que Sonia y ella vivieron de solteras en Londres. 

El pequeño camino tenía una hilera de flores a ambos lados y en la puerta de la entrada había cestas colgantes con flores de colores llamativos. Todo el conjunto de flores, casita y lugar; pintaban un cuadro alegre lleno de color, y Sonia, al abrir la puerta, hacía juego con todo el entorno. La recibió con una sonrisa de oreja a oreja y con manchas de pintura turquesa en las mejillas. Con la mano que sujetaba un martillo le hizo una señal para que entrara su amiga. —Lo siento, he llegado temprano. ¿Cómo va todo? —Preguntó Noelia al seguir tras los pasos de su amiga que la dirigió hasta la cocina. 

—Acabo de pintar la primera capa —dijo Sonia señalando el aparador que estaba restaurando —. ¿Qué opinas? ¿Te gusta?

—Me encanta —dijo Noelia con una sonrisa —. Veo que también has colgado algunos de tus cuadros. 

—Los colgué para hacer tiempo mientras se secaba la pintura del mueble. ¿Pongo la tetera?

—Ahora que lo preguntas, creo que esto es más apropiado —contestó Sonia y sacó de su bolso una botella de champán —. ¿Te has enterado?

—¿De qué?

—Raquel llamó a Daksh y él me llamó enseguida. Nada más contármelo, saqué la botella de champán del frigo y vine para acá. 

—Me da miedo creer que sea cierto —dijo Sonia agitando la cabeza.

Sonia se levantó fue hacia ella y con las manos puestas sobre sus hombros le rogó que lo creyera, que era cierto la noticia que su abogada le dio. —Créelo chica, es cierto. ¿Has desempaquetado tu cristalería, ya? 

Sonia no había llegado a eso pero sabía en qué caja estaban las copas. Las sacó, las lavó y las secó con rapidez. —Doce años —le dijo a Noelia aún con tono incrédulo —. ¿Te lo puedes creer, doce años?

 Se giró y puso las copas sobre la mesa para que Noelia las llenara de burbujas. —Ya no tengo que preocuparme, tampoco tengo que andar con miedo. 

—Cierto amiga, ya puedes dormir tranquila. Brindemos por ello. 

Juntas brindaron una de pie al lado de la otra. Mientras bebían a pequeños sorbos contemplaron a Maria, Isabel y Prisha jugar alegremente en el jardín trasero de la casita. 

—Esto es el cielo —dijo Sonia al verlas felices. 

Noelia, bebía a sorbos su champán sin dejar de sonreír. —Sí, es el cielo.
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—Debo añadir que entretejido en mis, a fecha de hoy, cuarenta y cuatro años, mi formación: Traducción/Interpretación, Coach Nutricional, Coach Empresarial, Reflexología Podal, Quiromasaje Profesional, Psicología Social y Psicología Positiva. Aún sigo ampliando mis estudios en el sector de la salud, la mente humana me fascina. He tenido multitud de trabajos diversos a parte de mi trabajo vocacional, ser traductora y escritora, he abierto negocios y he cerrado negocios, he aprendido tres idiomas más de las que ya hablaba, he viajado acompañada y sin compañía, he vivido en diferentes países, he reído muchísimo, he llorado ríos, he tropezado con el desamor en sobradas ocasiones, se han aprovechado de mi bondad las mil y una veces, he callado por no herir, he visto la muerte de cerca demasiadas veces, he conocido la violencia de primera mano más de una vez, y he tenido tantos altos y bajos en mi vida que otra mujer en mi lugar estaría bajo tratamiento psicológico de por vida. Aún así me he levantado, he dejado el pasado en su lugar y he seguido con mi vida aprendiendo de cada experiencia por muy dura que fuera. 

Sonríe a la vida y espabila de una vez, que en el momento menos esperado la vida se te acabará. No permitas JAMÁS que te borren la sonrisa. Sé responsable de tu propia vida y toma las riendas desde ya. 







—Si deseas contactar conmigo, me puedes encontrar ensimismada contemplando tanto el mar como la montaña, haciendo anotaciones en mi cuaderno en lugares variopintos o disfrazada para interpretar diversos personajes. Pero si no has tenido suerte en encontrarme, lo más probable es que esté en mi mundo mágico creando uno de palabras, frases, adjetivos, verbos y haciendo malabares en las nubes. Si aún no me encuentras en esos lugares, inténtalo escribiendo un email a: christalay.christalay@gmail.com




—Te doy las gracias por haber adquirido este libro, espero que te sea de mucha ayuda a lo largo de tu vida. Gracias a mujeres como tú, pronto todas las mujeres del mundo brillarán con luz propia reluciendo su Sello Estelar. Si te ha gustado, te estaría muy agradecida si escribes un comentario positivo en el lugar dónde lo adquirió. Tu comentario ayudará y beneficiará a más mujeres. 




Un gran abrazo y mucha energía positiva;




Christa 
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